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LUNES 4M FEBRERO DE 1895 

CONDICIONES: 
El pa^o ser* sieaipre adelmitado y en metálico ó cu letraiiílí fáeil toéntbi~Co-

rrespoiisalts oa FsrÍ!, A. Lorette, riic Oanmarti», 6i, y J. Jet»», f «tbdtirg-
Moiiímartre, 31. • i í' n ' i í . ' 
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SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ 

Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Cüiuof inde tompoi-ada .se l iqui. 
d."ii lili existencins de invierno con 
un 50 por 1(X) de rebajii on los pre­
cios establecidos. 

Trujes hechos y rusos para nifios 
A precios ooiivoncionalcs. 

Cap.iS bien en te ras «m.bozos de 
novednd Aprecios sin competencia. ! 
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TRASLADO 
Ei MUSEO COMERCIAL 

hasta ahora estatjiecido en la 
Puerta de Murcia, Pasaje Cone 
sa, se ha trasladado enfrente 
plaza de Castellini, número 12' 
bajos del Círculo Católico. 

De lunes á lunes. 
Ha tomado cuerpo la esperanza 

de loi» mirieros. L« proposición 
'jrt^uella q'üé' t í 'ataba de abolir los 
derechos de exportación á los plo­
mos, de jrt rebaja del impuesto so­
bre los p.rod netos de I«í» minas y 
del decreclroitoio d,e,l pnoon de su­
perficie, se ha convert ido en ley, y 
el ministro de Haciendn ha queda­
do autorizado para anular y redu­
cir dich.HS gabelas conforme al pa­
trón que Je han Hado las Cámaras . 

No ftiMa mAa que el rufnistro di­
ga «quieiü,» para que desaparez­
can por e! foro ¡as diez pesetillas 
jcle ffe;4erecho deexportí^ciÓn, que 
desde que fuu votado no ha servido 
paca otra cosa que para torcer las 
cuentas de los exportadores, dé lo s 
mineros, de los fundidores, y de to­
dos los que t ienen algo qi^e ver con 
la miner ía . 

Puede que tenga prisa el Sr. Ca-
EitAlejAS por en t ra r en ei pleno uso 
de dichas autorizaciones, y puede 
que no ía tenga. En el pr imer caso 
doy cal más cumplida enhorabuena 

A los mineros; on el segundo pro­
porciónense unas .sillitas para se­
guir esperando sin cansarse . 

Hemos estado sobro un volciín 
sin que nos diéramos cuonla del 
peligro. 

Gracias A que «La Corresponden­
cia» .se enteró del caso y puso la 
noticia en conocii}}jeii,t.o del públi­

co, hemos venido en conocimiento 
do que ¡a t ranquil idad aparen te 
quo por doquier re inaba ocultaba 
en su fondo una tempestad deshe­
cha, o.na especio de ciclón diplomá­
tico, que amenazaba dejar hecho 
añicos el monumento elevado A l a 
paz por e! general Martínez Cam­
pos. Lixibrisas, c o n v c r t i d a s e n b u r a -
cAiies, soplaban sobre el t ratado de 
Marraskeh y amenazaban borrar , 
il fuwrza del rozamiento, yo no .se 
cuAntas cosaf; pero por fortuna al 
ciclón diplomático le ha pasado lo 
mismo que ftf ciclón nietworológico 
que anuució Nohorlesoora: se des 
vanoció, es decir, se «ontentó con 
amagar y no ha dado. 

Sin embargo, el embajador ma­
rroquí no ha perdido «I viaje. Por 
lo pronto se lleva la seguridad de 
que los nioros podrán coger otra 
nueva cosecha de pa ta tas en la zo­
na n e u t r a l d e Meliila y tiene por 
delante un plazo para sa ldar la 
deuda de Marruecos, 

Después Dios dirá . La diploma­
cia marroquí ha encontrado siora-

sonaj«s que hace años bajaron A la 
tumba A descansar de las fat igas 
que les produjo la vida. 

Yo no dé nada de eso, porque, lo 
confieso sin rubor, desde que el 
asunto de ios ducado.s saltó A las 
columnas de los periódicos y cayó 
en mis manos el primer discurso, 
me entró vm sopor y un tan pi efun­
do sueíl) , que aun no !o he podido 
desterrar . El que quiera verme dor­
mir que me hable de ducados. 

¿So han enterado ustedes do que 
hay ladroubs? ¿Han oido hablar de 
roboij, do puertas a r r ancadas , de 
muebles rotos, de a lgún que otro 
a t raco dado unas veces A la luz del 
sol y otros, los mAs, entre las tinie­
blas de la noche? 

Pues no quedarA impune tanto 
deiafuero, porque la policía va por 
ahí bebiendo los vientos en busca 
de los ci ' iminalas, y ya han caido 
algunos en su poder. 

Y iiqvii lo daiMa yo un bombo A 
Pepe Soto, pero os amigo mío y por 
eso hago mutis. 

MARIO. 

£1 Baile InfactU 
Justo es míin'featar, Tantas que todo, 

que nos hernoB equivocado. El Sr. Vi­
nas tciifa grandes esperanzHS en el re­
sultado qne hahian de dar los bailes 
que dedicaba á los oinoa de Cartagena, 
y nosotros, en cambio, deBconüábamos 

.. ^ , del especiáculo, no porque éste dejara 
pre expeo.entes para hacer su gus- j ¿e tener atractivos, sino poique en ésta 
to y no hay razón pa ra creer que ! ciudad la fiesta ofrecía el Jnconvenientfe, 
Alah dt'jó de seguirlo favareciendo. ' & nuestro entender, de ser coinpleUvmen-

Ya ve rán ustedes como dentro de ! te nueva. 
un «Bo viene un nuevo embajador 
con nuevas peticiones. 

Lo niAs notable que ha ocurrido 
durante la semana ha sido la ter­
minación del debate sobre los du­
cados. 

El asunto dicen que era muy in­
te resan te de suyo, tanto que por 
boca del Sr, Conde de Xiquena y de 
los demás ttefiores, más ó menos mi­
nistros, que han tomado par te en la 
discusión, han hablado muchos per-

Pero, lo que nosotros creíiDüs que era 
perjudicial para el éxito del bkile, re­
saltó todo lo contrario: na decir, favora-
bili(.imo. 

Una hora antes de dar principio el 
espectáculo, cuando todavía laa puertas 
del teatro estaban cerradas, sus alrede­
dores se hallaban iuvadidos por malti 
tad de público, en el qoe predomioa-
ban loa pequeños, para qaienes la fiesta 
estaba organizada. 

A la* seis y media, el aspecto que 
ofrecía la sala del Teatro Principal, ora 
(ieslámbrador. 

Los palcos, los anfvieatros, todo el lo 
cal se hiillaba ocupado por lo másselec 
to de la sociedad c.nrtagenera, quo ge 
deleitaba conteraplfindo tantos y tnn 
bellos niílos vestidos con caprichosos 
trajes y con verdadero lujo y elegancin. 

El sitio destiuado á !a orqneath, se 
hallaba convertido en artístico kiosko, 
y de entre el ramaje que lo cubría bri­
llaban multitud de focos eléctricos con 
bombas do colores. Los aparatos dfl 
gas, adornados con flores, y el pavi 
mentó pintado, con tal maestría por el 
Sr. Vinas, que parecía cubierto por rica 
alfombra, foridabun un óonjnnto har 
moso, que ádifllró tddá la concurrencia 
y fue motivo de ttííAéíáies elogios para 
el organizador. 

I'O mismo las polkas que los rigodo 
nes; igual el niinaé que los walses, fue 
ron bailador por tOs niños con mucha 
gracia y desenvoltnra, obteniendo en 
muchas ocasiones el general aplauso. 

Pero donde el público tributó una 
verdadera ovación á los batlarinea íae'> 
en el galop, que tuvieron que repetir A 
instancias de aquél, quo disfrutó verda 
devrtmente con el baile. 

En el intiirmedio de la primera á la 
segunda parte, el Sr. Vinas obsequió á 
las ninas con preciosos bonqnets, á los 
niños con cigarros de chocolate, y á to­
dos en general con tóiíca para retratarse 
gratuitamente en la fotografía del «énor. 
Hernández. 

Aunque lamentitmos no poder consig­
nar los nombres de todos'loTniños que 
concurrieron al biiilo, vamos A hacerlo \ 
de aquellos qae recordamos. 

Carolina Pico y Carolina Gasuiaro, lu-
cian trajes de iSolea, da gran gusto; JQ: 
lia Cándido, iba iePietrotde Madraao, 
preuiosaniente ataviada. Querabiua Ló­
pez, de dama de Luis XV, resultaba 
eucantadora, Concha y Reraedtús Gómez 
Salazar, estaban raonísimnsí la primera 
de üirñasiana y do Locura la segunda. 
Aciicia Buenrostro, vestía el tuflje de 
chula, coa la gracia do Dios. Joaquina 
Müriíiiez, chula tí rabión—en miniatura 
-saladísima; la nihft d« Bernal, da Jerez, 
.lol Certamen, estaba muy boni^"^,;Her-
mini¡. Oi'tiz, de maja, llamó laa|qiípió.i. 

Había, además. Africanas, antiguas 
y multitud de niBcs luciendo tragos de 
capricho, del toejor guato. 

Los chicos, qt|? .en este Instante re­
cordamos, son loasigfi^iente!»: Carlos Gó­
mez Salazar y Pepito Cendra, de Jokey, 
iban porfeotamento ataviados. Paco 

Atessop y Torres, de olown (traje ele­
gante); Pedro Pena, de chulo, graciosísi-
ino; LUÍ'i Gutiérrez, da estudifnte. 
Asuar, de Ftórrot.<'lFáa«kUs oOBf^rsaB 
de pelotaris, compuesta de los niños 
Aguirrc, Mínguez y otros; Baldomero 
Sánchez de León 'y íiinBéi^WGfámerá, 
niuy bien de clb^ná"uao)l''írírtftt)ne» 

¡ del Directorio, senoríss'áiítfguóSjólbWn» 
é infinida.! de ninós'ifue tMbtf^'ilü ex-
ipepcíóh, resttltabafa'f>dii^i%b|ítflbnte 
ves t idos . ' ."•••ní;rf»q 

La fiesta obtutb Un éJtitO tíblósáj. El 
público salió cüñientlsirtb y éWS|i^era 
del segundo baile, quo ha dé Wf u^^TÍa 
xah expléndido qÚo ést^lt^úefésémifios 
y que hace muy rtí6tec€(adF'dé«'bl%io8 
afSr. Vinas, qUd párb cMtÓl'^fiéotáoa-
lo8—lo ha pi-obádo—hó t;i¿4ié"rtfÍ!H. 

Nosotros le felioitanioá, yior'qU'e á"él se 
debe la iaií)íaníacl<5ií ^n CaftdpSíá de 
esta ftestkdedioiidaá los' iiillóW. ' " ' 

La reunión de 
ÍNo POiJ/á" salir fallidas ia^^^Bperan-

zas do todos los que anoche se araron 
cit4 en los saioues de la Capitanía Ge-
neral de Manna. , 

Los Sres. áa Manjón con ̂ sa añrabili» 
dadquc'tanto les dJ8tiugue| hlfeítniente 
secundados por su hijo EmUiO, Idaron 
satisfechos á los más exigentes en esta 
clase de ñestus. 

Los salones do los áresV^eMakión, 
ofrecían un deálnníbraqnr aspecto. 

Uermosísira^is damas y peiluimat se-
neritas con elegante^ trajes, eu Iba que 
préaomlnaba el tul, raso y gasa, daban 
a la fiesta gran anÍm.ac)on. 

i'iO más selecto y áisuñguido î é nues­
tra buena Sociedad se cohgregii eu 
aquellos suntuosos salones. 

Asíeiieron IMS seübras y séábrifás de 
Áznar, 'Mancha, C'Úek<i,'',|te8pejo, Pas 
cual, Sá'nchez-liÓm'é'noch y ManzaÚBrei 
Sioluna, Paví;,, Xlváíez, deriáni, iJenf-
tez, Togorcs, Cabnnellas, Valoárcel, 
Aguiri-e, Mátz, Alarcón, Cánovas, Iz­
quierdo, Lizniiii, Blanca, Carlos-Roca, 
Cano, Guimbarda, Vial, tíans, Crespo, 
Veloz y Angosto. 

Los bailes so sacudieron sin cesar; al 
vertiginoso vals, seguía ql peremónioso 
rigodón. 

Se sirvieron, dulces ^ tillados, y á la 
una sé ofreció uií espiéiicliáo thé con 

I pastas de todas éláses. ' ' ' T 
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lágrimas que derramaremos en la tierra, Jctlían mío, 
y biienayenturados los que soportm obn virtud y 
paciencia los contratiempos de la suerte mundana, 
porque, ellos hallarán su dsbida recompensa. ¿Qaé 
mérito, qué virtud hay en conservar el áíma ilesa de 
todo mal sentimiento, de toda impureza, en los que 
APariciados por lasijerte no tienen otra coia que ha­
cer sino gozar y triunfcr holgadamente de los bienes 
de la fortuna? El verdaderp mérito, la grande virtud 
existe en la virtud del sor desgraciado; en el que, 
contrariado oonstantemante por la suerte, ^st igado 
%iempr« de IMS desgradas, de ios reveses de la fortu-
it^r opona contra esa desgracia, ñola irritación, la 
desesperación del hombre oobarde, sino, la rebigua-
oión )|r pftcienoía que deb«n ser las propiedades in­
natas del hombre esforzada y valeroso. ¿Hallarás 
más objeto de; admiración (y pongo á un lado la 
cuestión religipsatnoate considerada, y la examino 
puramente eqma4ooial)repítolie:¿ballacá8aiás objeto 
de admiración ett e^liitombre 4es{riw$i9<d9» «iUf inca. 
pM de soportar «I peso dif sias desgraoias huye de 
e Ha'i poniendo término & su «bramada existencia, ó 
en el qoe igaalm^nte si^btvaargado de aflicciones las 
sobrelleva oon- la deMda:.]rpaigiiaoión, y las sostiene 
<̂  nte el escudo d» la pacieoofeiaP 

—La paciencia—interrumpió Julián, qno & pesar 
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quiera al bien de los demás? No hay virtud. No es 
otra cosa que la máscara de la hipocresía. 

Al fin María volvió en sí de su terrible espanto, 
y hacicndq por sofocar las violentas emociones do 
terror, de ddlor, de mil sentimientos ínesplicablos que 
1 a combatien, serena le contestó. 

—No temas indague lo que no querrAs decirme. 
No: no temas «te moleste con preguntas á que no 
querráak j'esponderme; pero ¿oíÉiO abandonarte ni de­
jar dü hacer la última apelación á tu corazón? F.il 
taría á mi conciencia, y eso es superior á mis fuerzas: 
óyeme, pues, un instante más, y si lo quieres, por 
la última vez. No te digo otra cosa sino que hay otro 
mundo m^or que este, que hay una existencia en la 
qne no tienen entrada los p-)quenos males que afligen 
esta vida humana y transitoria: que aquella otra vi­
da, la única segura y duradera; nos ofrece mil hala­
gos; mil felicidades en compensación por los males 
qu9 hayamos sufrido en esta, y que por cada prue-

; ba sufrida cpn resignación y valor, mil goces inefa­
bles y ^ne no tienen fio «111 nos esperan: que 0,0 hay 
np dolor, un sufrimiento, tin aacriñcio por pequeño 
qaeseu, qae no halle su reóopi^pensa et| el cielo; y 
que los labios de todo un piOQ nos han dicho: «Bien-
«yenturados los qú» lloran porqi)i9 d,̂  e í lpsbadeser 
el reino de los cielos.» Bienaventuradas, pues, las 
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' Aquel jcv^íí '«d'e í«l¿%laifcjáÁ)a[ÍÉ^ild^)irdien-
te, volcánico, que no so cuidó de "aplacar*' oí fuego 
que lo abrasaba, se hallaba ahora siendo presa de sus 
llamas. 
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